
        
            
                
            
        

    
		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			Mis amig@s del siglo XXI.COM

			Primera edición: 2025

			ISBN: 9791387523282
ISBN e-book: 9791387523572

			© del texto:

			Simón Pedro Fuentes Navarro

			© de las ilustraciones:

			Undiscover

			© de esta edición:

			2025, [image: ]

			© maquetación y diseño: 

			Lantia Publishing S.L.

			Plaza de la Magdalena, 9, 3º

			(41001 - Sevilla)

			Impreso en España – Printed in Spain

			Reservados todos los derechos. No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright.

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					
						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

					

					
						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

					

				

			

		

	
		
			A mi madre, Milagros Navarro.
A mi mujer, María Isabel Palomo.
Mis dos heroínas favoritas.
¡Os quiero mucho…!

		

		
			Agradecimientos

			A Javier Cristóbal, uno de mis “padres” que el cielo me regaló, y a su querida mujer, Elena Sánchez.

			Tampoco quiero olvidarme de mis amigos, Víctor Julio Sánchez y Leonor Pollo, por su incansable ayuda para que este sueño se hiciera realidad. ¡Muchas gracias por todo!

		

		
			Índice

			Agradecimientos	9

			Capítulo 1. Un día muy especial	13

			Capítulo 2. El viaje	21

			Capítulo 3. Una nueva realidad, sin moverme
del patio del colegio	27

			Capítulo 4. Cambiando impresiones	35

			Capítulo 5. Pasar un buen rato con amigos no vale dinero	41

			Capítulo 6. Disfrutando de la naturaleza	47

			Capítulo 7. El momento más duro del viaje	53

			Capítulo 8. La Tierra está enferma	59

			Capítulo 9. De profesión…	67

			Capítulo 10. ¡Jugar es vivir!	77

			Capítulo 11. Un fin de semana especial para ellos,
y muy habitual para mí	85

			Capítulo 12. Reflexionando	93

		

		
			Capítulo 1 
Un día muy especial

			Jueves, 27 de mayo de 1982.

			Todas las mañanas, sobre las 8:30, corría hacia la panadería del barrio para comprar mi desayuno favorito: los donuts con chocolate que traían recién hechos, junto a cuñas, cuernos y cañas de chocolate, entre otras delicias, que hacían que el madrugón no fuera tan duro.

			Mi abuelo nos llevaba al colegio a mis dos hermanos y a mí, contándonos lo importante que era aprovechar las horas de clase. En su infancia, poder estudiar era un verdadero lujo que solo unos pocos podían disfrutar. La mayoría trabajaban sin haberles salido el bigote. «El saber no ocupa lugar», decía.

			Yo en aquella época no necesitaba más «lugar» que una buena explanada para jugar con mis amigos a un sinfín de juegos: fútbol, chapas, peonza, canicas, ¡Churro va!, o al «rescate».

			Ese día era muy importante, tenía examen de «mates», mi asignatura más temida de todas. ¡A quién se le ocurriría inventarlas!

			Se acercaba el fin de curso y quería pasar un verano tranquilo, sin ningún «cate» que me complicara el veraneo en la Costa Brava como todos los años. Este era mi último examen, el resto estaban aprobados, eso sí, era el que más miedo me daba.

			Nada más entrar en el aula se intuía que no era un día normal. La señorita Rosa no tenía cara de buenos amigos y, tras un «Buenos días» frío y aterrador, nos invitó a separar los pupitres para comenzar la escabechina.

			Intenté, como siempre, alejar lo menos posible la mesa de mi amor platónico, mi compañera Isabel, la chica más guapa e inteligente de la clase. ¡Cómo le podían caber tantos números y datos en esa cabeza, si era prácticamente igual de grande que la mía! Pero, vistos los resultados, parecía mejor organizada.

			―¡Pedro! Ya estamos otra vez con el truquito de la mesa, ¿no ves que no puedo pasar entre las dos? ¡No estoy tan delgada! ―disimulaba la señorita Rosa, para no decirme directamente que era un «copiota».

			Estaba claro que me encontraba «solo ante el peligro». Había llegado el momento de la verdad, todo un año de sacrificio y esfuerzo no podían tirarse por la borda.

			Me armé de valor, saqué del bolsillo mi amuleto mágico de la suerte, una pequeña figura de Mazinger Z que me acompañaba en todos los exámenes, la puse encima de la mesa y esperé concentrado el comienzo de la prueba.
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			Eran diez preguntas. Las leí una por una, tenía que organizarme. Primero contestaría las que sabía y dejaría para el final las más complicadas. ¡Había que asegurar el aprobado!

			Una vez finalizado el examen tenía buenas sensaciones, pero siempre estaba la duda, cualquier descuido podía chafarme las vacaciones en mi querido Palamós, un hermoso pueblo pesquero en plena Costa Brava donde viví momentos mágicos durante muchos años de la infancia.

			Me levanté decidido a entregar el examen. En ese momento también se levantaba Isabel mirándome y sonriendo, dando a entender que todo había salido bien. La correspondí con otro gesto de afirmación, como si lo tuviera tan claro como ella, pero… bien sabía Dios que no era así.

			Entregamos el examen y salimos al recreo. Isabel se fue con sus amigas a jugar a la «goma». A mí, me esperaban todos los compañeros de clase en el campo de fútbol.

			―¡Vamos, Pedro, no sabes qué hacer con tal de estar cerca de tu novia! ―Todo el mundo sabía que Isabel era mi amiga especial, a mí no me importaba, es más, creo que hasta me gustaba.

			Hoy era un día excepcional, jugábamos el último partido oficial del curso 5º A (EGB)1 contra nuestros rivales más directos, 5º B. El ganador sería el campeón de la temporada. 

			Ese día teníamos hasta árbitro, el profesor de Educación Física don Javier.

			Intentamos jugar en las pistas deportivas del colegio, que eran de cemento, dada la importancia del partido, pero los alumnos de 8º curso nos dijeron que los pequeños no teníamos derecho a tales privilegios.

			No quedó más remedio que jugar en nuestro «maravilloso» campo de fútbol. Una explanada con diferentes pendientes en donde el balón se movía más por las oscilaciones del terreno que por nuestros pases. Las líneas del campo las marcábamos a «ojo». Las porterías solían ser dos piedras o, en el mejor de los casos, un montón de abrigos que se iban apilando según entrábamos en calor.

			Algunos aprovechaban para acortar la distancia entre los supuestos postes, quedando una portería al «gusto» del portero.

			El mayor problema era que no teníamos larguero, ¿cómo saber si la pelota había salido por encima de la portería, había dado en el travesaño o era todo un señor gol por la escuadra?

			También resultaba curioso tirar los penaltis; cuando eran a favor, los pasos para señalar el punto de lanzamiento eran «pasitos», mientras que, si eran en contra, se convertían en zancadas.

			Otro problema era el balón; teníamos uno para todo el curso. Los «profes» compraban el más duro que había en el mercado, que acababa destrozando nuestros pequeños pies.

			Las botas de fútbol, espinilleras y el resto de equipación, donde más cerca las habíamos visto era en la «tele» o en los cromos de la liga.

			Por lo menos ese día no iba a llover. El día que llovía el barro nos llegaba hasta las cejas.

			Al final, no sé cómo lo hacíamos con tantas dificultades y tan pocos medios, pero acabábamos los partidos felices y sin mayores problemas, deseando disputar el siguiente, pues por encima del resultado siempre estaba la diversión.

			El partido comenzó muy animado por parte de los dos equipos, éramos todos viejos conocidos. Desde 1º de EGB nos enfrentábamos varias veces al año.

			La rivalidad era máxima. En primero y tercero de EGB ganaron ellos, y nosotros lo hicimos en segundo y cuarto.

			Poco a poco las chicas se fueron acercando para animar a sus equipos correspondientes. Los alumnos de cursos inferiores también se unieron al espectáculo, colocándose en los alrededores del campo. Esto nos facilitaba «ver» las líneas imaginarias del terreno de juego. Los alumnos de cursos superiores ni se enteraron del gran partido que se disputaba en esa zona del patio.

			Todo ocurrió muy rápido; la primera vez que el balón salió disparado hacia delante, ayudado por la pendiente del terreno, salí corriendo tras él, llegando antes que los defensas. En un periquete estaba delante del portero, que se tiró a mis pies. Con una suave vaselina pude batirle por encima: ¡Goool!, ¡Goool!

			Fui rápidamente a recoger el balón, presintiendo que no sería el único gol que marcaría.

			Crucé la humilde portería, hecha con dos piedras y sin larguero. Me agaché para coger el balón, y al darme la vuelta…

			Crucé la humilde portería, hecha con dos piedras y sin larguero. Me agaché para coger el balón, y al darme la vuelta…
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			Capítulo 2 
El viaje
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			Una chica negra, vestida con uniforme de portera, me pedía el balón, gritando:

			―¡El partido no ha acabado, un golpe de suerte lo tiene cualquiera!

			Alucinado y desorientado solté el balón como si quemara. Una chica negra disfrazada de portera, como los jugadores de la «tele», me pedía el balón, pero… ¡si las chicas no juegan al fútbol! 
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			Casi me tropiezo con las redes de la portería. Las dos piedras se habían convertido en una flamante portería, los chicos y chicas que estaban jugando tenían uniformes reglamentarios, el campo estaba pintado, incluso había unas pequeñas gradas alrededor.

			Los dos equipos se componían de chicos y chicas de diversas nacionalidades, negros y negras, sudamericanos y sudamericanas, chinos y chinas. ¿Qué había pasado?, ¿dónde estaba?

			Los únicos niños y niñas extranjeros que había en mi colegio eran Aisha, una chica marroquí muy conocida por todos, cuyo padre vendía alfombras en la calle, y el famoso Quiang, al que todos llamábamos «Manolo», muy temido, pues se decía que sabía kung-fu y era pariente del mismísimo Bruce Lee.

			Jugué el partido como si fuera uno más.

			La manera de jugar era muy distinta, se respiraba más seriedad. Cada equipo tenía un entrenador que no paraba de darnos órdenes. En nuestro equipo era un chico joven, y en el rival, una chica de la misma edad aproximadamente. Con el tiempo supe que eran alumnos en prácticas de la universidad.

			Las técnicas y estrategias parecían sacadas de los partidos de la “tele”. El árbitro tenía hasta silbato y, en algún momento, sacó tarjetas a varios jugadores.

			Acabamos el partido ganando 3-1. Mis compañeros lo celebraban como si hubieran ganado la final de un mundial. Los pobres rivales, amigos de toda la vida, lloraban desconsoladamente.

			Tampoco era para tanto; ni nosotros éramos tan buenos ni ellos tan malos, solamente un partido entre amigos, ¡ya está!

			Sin duda alguna, fue el partido que menos disfruté de todos los que había jugado en mi vida, y habían sido muchos, pero sin ese estrés que se respiraba en el ambiente. Nosotros solo jugábamos a jugar al fútbol, sin más… 

			Alguno de los chicos, lamentándose, comentaban:

			―¿Y ahora qué digo en casa?

			Mientras, la entrenadora señalaba en una pizarra, que tenía en sus manos, no sé qué de la «estrategia».

			Mi madre nunca me preguntó si había ganado o perdido un partido. Para ella lo importante era cómo me había comportado en clase por encima de todo y, después, si tocaba ganar el partido, perfecto; y si no, también.

			Todos mis compañeros se acercaron preguntándome de dónde venía. Pensaban que era uno de tantos chicos y chicas inmigrantes de otros países o zonas de España que se incorporaban a lo largo del curso.

			Por casualidad me fijé en una especie de pizarra extraña que había en una pared del colegio. Después me enteré que era una estación meteorológica. Un «aparato» con un montón de datos y, entre ellos, la fecha: ¡27 de mayo!, pero… ¡de 2024!
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